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DE LAS OBRAS 

Al cabo de los años mil. * 
A mor de antesala. 
Abelardo y Eloisa. 
Abnegación y nobleza. 
Angela. 
Afectos de odio y amor. 
Arcanos del alma. 
Amar después de la muerte. 
Al mejor eazador... 
Achaque quieren las cosas. 
Amor es sueño. 
A caza de cuervos. 
A caza de herencias. 
Amor, poder y pelucas. 
Amar por señas. 
A falta de pan... 
Artículo por artículo. 
Aventuras imperiales. 
Achaques matrimoniales. 
Andarse por las ramas. 
A pan y agua. 
Al Africa. 
Bonito viaje. 
Boadicea, drama heróico. 
Batalla de reinas. 
Berta la ílamenca. 
Barómetro conyugal. 
Bienes mal adquiridos. 
Bien vengas mal si vienes solo. 
Bondades y desventuras. 
Corregir al que yerra. 
Cañizares y Guevara. 
Cosas suyas. 
Calamidades. 
Como dos gotas de agua. 
Cuatro agravios y ninguno. 
¡Como serempeñe un marido! 
Con razón y sin razón. 
Cómo se rompen palabras. 
Conspirar con buena suerte. 
Chismes, parientes y amigos. 
Con el diablo á cuchilladas. 
Costumbres políticas. 
Contraste s. 
Catilina. 
Cárlos IX y los Hugonotes. 
Carnioli. 
Candidito. 
Caprichos del corazón. 
Con canas y polleando. 
Culpa y castigo. 
Crisis matrimonial. 
Cristóbal Colon. 
Corregir al que yerra. 
Clementina. 
Gon la música á otra parte. 
Gara y cruz. 
Dos sobrinos contra un tío. 
D. Primo Segundo y Quinto. 
Deudas de la conciencia. 
Don Sancho el Bravo. 
Don Bernardo de Cabrera. 
Dos artistas. 
Diana de San Román. 
D. Tomás. 
De audaces es la fortuna. 
Dos hijos sin padre. 
Donde menos se piensa... 
1). José. Pepe y Pepito. 
Dos mirlos blancos. 
Deudas de la honr 
De la mano á la boca. 
Doble emboscada. 
El amor y la moda- 
Está local 
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En mangas de camisa. 
El que no cae... resbala. 
El niño perdido. 
El querer y el rascar... 
El hombre negro. 
El fin de la novela. 
El filántropo. 
El hijo de tres padres. 
El último vals de Weber. 
El hongo y el miriñaque. 
|Es una malva! 
Echar por el atajo. 
Elclavode los maridos. 
El onceno no estorbar. 
El anillo del Rey. 
El caballero feudal. 
¡Es un ángel! 
El 5 de agosto. 
El escondido y la tapada. 
El licenciado Vidriera. 
¡En crisis! 
El Justicia de Aragón. 
El Monarca y el Judio 
El rico y el pobre. 
El beso de Judas. 
El alma del Rey García. 
El afan de tener novio. 
El juicio público. 
El sitio de Sebastopol. 
El todo por el todo. 
El gitano, ó el hijo de las Alpu- 

jarras. 
El que las da las toma. 
El camino de presidio 
El honor y el dinero. 
El payaso. 
Este cuarto se alquila. 
Esposa y mártir. 
El pan de cada dia. 
El mestizo. 
El diablo en Amberes. 
El ciego. 
El protegido de las nubes 
El marqués y el marquesito. 
El reloj de San Plácido. 
El bello ideal. 
El castigo de una falta. 
El estandarte español en las cos¬ 

tas africanas. 
El conde de Montccristo. - 
Elena, ó hermana y rival. 
Espera nza. 
El grito de la conciencia. 
¡El autor!¡El autor! 
El enemigo en casa. 
El último pichón. 
El literato por fuerza. 
El alma en un hilo. 
El alcalde de Pedroñeras. 
Egoismo y honradez. 
El honor de la familia. 
El hijo del ahorcado. 
El dinero. 
El jorobado. 
El Diablo. 
El Arte de ser feliz. 
El que no la corre antes... 
El loco por fuerza. 
El soplo del diablo 
El pastelero de París. 
Furor parlamentario 
Faltas juveniles. 
Francisco Pizarro. 
Fé en Dios. 
Gaspar, Melchor y Baltasar, ó el 

ahijado de todo el mm ¡ 
Genio y figura. 
Historia china. 
Hacer cuenta sin la hnés¡: 
Herencia de lágrimas. 
Instintos de Alarcon. 
Indicios vehementes 
Isabel de Medias 
Ilusiones de la vida 
Imperfecciones. 
Intrigas de tocador. 
Ilusiones de la vida 
Jaime el Barbudo 
Juan Sin Tierra. < . 
Juan sin Pena. 
Jorge el artesano. 
Juan Diente. 
Los nerviosos. 
Los amantes de Chine! 
Lo mejor de losdados 
I.os dos sargentos espa 
Eos dos inseparables, 
Ea pesadilla de un easi 
Ea hija del rey Rene. 
Eos extremos. 
Los dedos huéspedes. 
Eos éxtasis. 
La posdata de una cari ¡ 
La mosquita muerta. 
Ea hidrofobia. 
La cuenta del zapater 
Eos quid pro quos. 
Ea Torre de Londres 
Eos amantes de Ten 
Ea verdád en el espeja 
Ea banda de la Conde 
Ea esposa de Sancho o 
Ea boda de Qucvedo. 
La Creación y el Diiir 
Ea gloria del arte. 
Ea Gitanilla de Madr 
Ea Madre de San Perr 
Las llores de Don Jim 
Las apa rendas. 
Las guerras civiles. 
Lecciones de amor, 
Eos maridos. 
Ea lápida mortuoria 
Ea bolsa y el bolsillo 
Ea libertad de Floren 
Ea Arrhiduquosita. 
Ea escuela de los nniú 
Ea escuela de los perd 
Ea escala del podpr 
Las cuatro estacione*- 
I.a Providencia. 
Eos tres banqueros 
Las huérfanas de bi < * 
Ea ninfa Iris. 
I.a dicha en el bien »|f 
Ea mujer del ptn 
Las bodas de Cnmarh' 
Ea cruz del misterio 
Eos pobres de Madrid 
Ea p Linfa exótica. 
Las mujeres. 
Ea unión en Africa. 
Las dos Reinas. 
Ea piedra filosofal 
Ea corona de Cnslíia 
Ea calle de Ja Montee 
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Eos moros del Biu 



DE DOCE A UNA. 



Digitized by the Internet Archive 

in 2018 with funding from 

University of North Carolina at Chapel Hill 

https://archive.org/details/elcorreodelanoch00zume_0 



DE] DOCE Á UNA, 

JUGUETE CÓMICO 

EN UN ACTO Y EN PROSA, 

ORIGINAL DE 

DON EMBIQUE ZUMEL. 

Representado en el„ Teatro M .rtin, e! 20 de Marzo de 1871. 

MADRID. 
IMPRENTA DE JOSÉ RODRIGUEZ. CALVARIO, d$. 

1871. 



PERSONAJES. ACTORES. 

ROSA. 

MANUELA 1. 
ELVIRA. 

D. HERMÓGENES.: 

D. CASIMIRO. 

D. CLAUDIO. 
RUPERTO. 

Dona Carlota Frendo. 

Doña Dolores Carcellek. 

Doña Matilde Carueño 

Don Manuel Tormo. 

Don José Calvo. 

Don Antonio Juncos. 

D. Alberto Rodríguez. 

La acción se supone en Sevilla, en nuestros dias. 

1 La primera actriz, Doña Dolores Careeller, asi como e. 
galan joven, D. Alberto Rodríguez, hicieron en éste juguete do 

papeles inferiores á su categoría, en obsequio ;í su au tor, qir 

así lo consigna y Ies da las gracias. 

Esta obra es propiedad de su autor, y nadie podrá, sin su per¬ 

miso, reimprimirla ni representarla en España y sus posesiones 

de Ultramar, ni en los países con que haya celebrados ó se ce¬ 

lebren en adelante tratados internacionales de propiedad literaria- 

EL autor se reserva el derecho de traducción. 
Los comisionados de las Galerías Dramáticas v Líricas de los 

Ares Gulloné Hidalgo, son los exclusivos encargados del cobro de 

¡os derechos de representación y de la venta de ejemplares 

Queda hecho el depósito que marca la ley. 



ACTO ÚNICO. 

El teatro está dividido; la mitad de la izquierda será una habita¬ 

ción con puerta en el fondo, que figura comunicar con el inte¬ 

rior; y puei ta en los bastidores, que figura dar á una alcoba; en 

la división ventana baja con reja; esta habitación amueblada 

decentemente; un quinqué encendido: en la derecha que formara 

una calle, en primer término en los bastidores, casa con reja ba¬ 

ja; en tercero otra ¿asa con balcón practicable, en la esquina un 

farol encendido. 

ESCENA PRIMERA. 

[>. CLAUDIO y HUPERT0 en la calle. 

Claudio. ¿Qué me dice usted? Conque ese bergante viene á las 

altas horas de la noche á rondar á mi hija? 
Rup„ Sí señor; y creo que ella debe darle algunas esperanzas, 

porque de otro modo... 
Claudio. No tenga usted cuidado, que yo lo escarmentaré!... Va¬ 

ya, vaya! Un ente que no sabe más que jugar al billar! 

Rup. Y trampear. 

¡Claudio. Y ser un vago!... Pero si la chica me ha asegurado qiu- 

no piensa en él! 
Rup. Pues créame usted, don Claudio; esté usted en acecho, 



y verá cómo de doce á una, viene todas las noches á po¬ 

nerse de centinela bajo su balcón, 
r.i u dio. Le agradezco á usted el aviso y me aprovecharé de él, 

para impedir que ese truhán me engatuse á la chica. No, 
no lo echaré en saco rolo, (sigue hablando.) 

ESCENA lí. 

inCIIOS, HERMÓGENES, saliendo en la casa del interior, con una carta 

en la mano. 

Hkhm No hav duda! Es letra de mi mujer!... Y yo que ano¬ 

che la llevé al baile de máscaras!... Al salir doy mi 

tarjeta en la guardaropía y me dan el gaban; pero 

vengo á casa, y al quitármelo reconozco que no es el 

inio! que me lo han cambiado; meto la mano en los 

bolsillos y me encuentro esta carta, de letra de mi mu¬ 

jer... horror! Es una cita! Una cita para esta noche, 

de doce á una! 

Ui.uídio. Gracias, amigo mió; no me acostaré, y de doce á una 
acecharé en mi balcón; hasta mañana! 

Hup. Hará usted muy bien; buenas noches, (o. Claudio entra en 

su casa tercer térjmino; Ruperto se marcha segundo término de¬ 

recha.) 

ESCENA Sil. 

HERMOGENES, después ROSA en la casa saliendo del interior. 

Herm . Es su letra! No hay duda! (Leyendo.) «Le espero á us- 

»ted mañana miércoles de ceniza en la reja, de doce á 

«una; á esa hora duermen todos en mi casa, y será fá- 

»cil que concertemos la manera de burlar á mi tirano.» 
¡Su tirano! Este tirano debo ser yo! Y me llama tirano 

á mí, á quien tiraniza hace seis años! (Vaeive á leer.) 

«Suya para siempre, la del clavel.» Suya! Y se llama 

suya!... ¡Qué clavel será este? Yo no recuerdo que mi 

mujer... pero es su letra! «Á esa hora duermen todos 
en mi casa » No dormiré yo! Esposa ingrata! Esta no¬ 

che ha de ser para tí más lúgubre que las de Cadalso! 



Y eso que anoche con el maldito baile... Y allí se ve¬ 

rían, de lijo! Y fui yo quien la llevé! Ah! se ha de acor¬ 

dar de mí! Yo procuraré probarla que soy su tirano, y 

lo he de ser más que Angelo el de Pádua! 

Rosa. Hermógenes! 

Herm. (Ya está aquí la arpía!) 

Rosa. No te acuestas? Anoche no dormiste.. 

Herm. No dormí... 

Rosa. Debes acostarte temprano! 

Herm. (Quiere que me acueste para que. la deje el campo li¬ 

bre!) Te diré; hoy no me acuesto. 

Rosa. ¿Cómo? 
Herm. Tengo que velar á un amigo que se está muriendo. 

Rosa. ¿Á un amigo? Y quién es? 

Herm. Quién?... (Á quién haré enfermar?) Don Casimiro 

Duarte. 

Rosa. Don Casimiro? Pues si ha pasado por ahí esta tarde y 

estaba'tan bueno. 

Herm. Bueno? Sí,"es verdad! Esta tarde estaba bien, pero es¬ 

ta noche le ha dado un ataque cerebral y... se está 

muriendo! 

Rosa. ¿Pero tú lo vas á velar, habiendo pasado la noche en 

vela? 

Herm. 

Rosa. 

I Herm. 

Rosa. 

Herm. 

Rosa. 

Herm. 

Rosa. 

Herm. 

Rosa. 

Herm. 

Rosa. 

Herm. 

Rosa. 

El pobre no tiene quien lo vele... 

¿Y sus hijos? 

¿Sus hijos? Ah! sus hijos están también enfermos. 

Ave María. ¿Qué tienen? 

Uno tiene... saramnion. 
X 

¿Y los otros dos? 

Otro... tiene el cólera. 

Jesús! ¿Pues qué hay cólera en Sevilla? 

(Ojalá no hubiera tanta!... Yo reviento!) 

¿Y el otro, qué tiene? 
Moquillo. 
¿Como los perros? 

No, no! tabardillo, quise decir. 

Ya! Qué cosa tan rara! Todos malos á la vez! 
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Herm. Qué quieres? Como las desgracias nunca vienen solas... 
Rosa. ¿Sabes que me parece que estás mintiendo? 

Herm. Yo!... (Si llego á estallar!... Pero no! quiero cogerlos 
infraganti.) 

Rosa. ¿Te citó anoche alguna máscara de las que te dieron 

broma? 

Herm. Para máscaras estoy yo! 

Rosa. Mira que si lo supiera seria capaz... 

Herm. (Bien! Ahora me da celos! Arpía!) ¿Dónde has estado 

esta tarde? 

Rosa. Pues no lo sabes? Ahí enfrente, en casa de Amalia. Fui 

á verla, porque como hace tanto tiempo que tiene un 

panadizo en un dedo de la mano derecha... 

Herm. Es verdad! ¿Y por qué no te has acostado ya, después j 

de haber pasado ayer una mala noche? 

Rosa. Porque esperaba á que tú te acostaras! 

Herm. Esperabas? (Yo también espero.) 

Rosa. Es este el gaban que te dieron anoche por el tuyo? 

Herm. Le conoces tal vez? 
Rosa. Yo? No por cierto. 

Herm. Lo digo, porque sabiendo quién es su dueño, desliaría¬ 

mos el cambio. , 

Rosa. No, lo decía porque creo que has ganado. 

Herm. Qué he ganado? (No lo sabes tú muy bien!) Vaya: da¬ 

me la capa, que me voy á casa de mi amigo Casimiro. ¡ 
Rosa. ¿Conque es verdad que te vas? 

Herm ¿No te lo he dicho? Se está muriendo... 

Rosa. Mañana le velarás; hoy no quiero que vayas. Pasar dos ¡I 

malas noches seguidas! 

Herm. (¡Te veo!) Eso no importa, dormí esta mañana. 

Rosa. Ya se ve que dormiste; y soñaste también. 
Herm. ¡Cómo! Qué soñé? 

Rosa. Sí, señor! Con una cita de doce á una, y á esa cita es á 

la que quieres ir! Ese es el amigo que tienes que velar! 

Herm. (¡Qué descaro! Qué cinismo!) Pues te equivocas... (Á 

que la confundo con la carta? No, quiero pillar al 

amante dichoso!) Ya he dado mi palabra de ir á velar 
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á Casimiro, y tengo precisión... (se oye una campanilla 

dentro. ) Han llamado? 
Rosa. Creo que sí! 

Herm. ¿Quién viene á gai casa á estas horas? Voy á ver... 

Rosa. Ya habrá ido la criada, no te molestes. 

Hep.m. Es que yo quiero saber quién viene á mi casa á estas 

horas! (Sacando el reloj.) Todavía no son las doce. 

Rosa. No, todavía no es hora de que vayas á velar á tu amigo 

Casimiro. 

Herm. Desgraciado! Puede que ya haya muerto! 

ESCENA IV. 

DICHOS, MANUELA, á poco D. CASIMIRO. 

Man. I). Casimiro Duarte viene preguntando si está usted en 

casa. 
Rosa. No puede ser! Tú te habrás engañado; si don Casimiro 

se está muriendo! 

Man. Vaya! Pues no conozco yo á don Casimiro! 

Herm. (Maldito!) Se habrá puesto bueno de repente. 

Rosa. Dile que pase, (váse Manuela.) Ya no tendrás necesidad 

de velar á Casimiro... 

Herm. Puede que viendo que tardaba, haya venido por mí... 

Rosa. Para que lo veles... 

Herm. Pues! para... (No sé lo que digo!) 

Casim. Muy buenas noches. 

Rosa. Siempre es usted bien venido, y ahora mucho más. 

Herm. Hombre! cuánto me alegro de tu mejoría! 

Casim. Qué? 
Herm. (No me desmientas.) 
Ros\. Y el ataque cerebral? 

Casim. Qué ata... (Hennóg'encs le da un pisotón.) Caramba! 

Rosa. Qué era eso? ,v • 

Herm. Nada, nada! (Metámoslo á barato.) Chico, me alegro de 

que no haya sido cosa de cuidado. 

Casim. Eso quisiera yo, pero desgraciadamente... 

Rosa. Pues qué, su enfermedad... 

i i ' 
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Casim. No es enferme... (Hemiógenes le da oiro pisotón.) Cáspita! 

(Qué le da á éste?) 
Herm. Vamos! Ya lo entiendo todo: ha sido una broma que 

me ha querido dar don Jacinio el librero. 

Casim. Qué broma? 

Herm. Me dijo que te había dado un ataque cerebral, y que te 

estabas muriendo. 

Casim. No me ha faltado mucho. 

Herm. ¿Ves, mujer, cómo había algo? 

Casim. Creo estarme muriendo de pena. 

Herm. Pues qué te pasa? 

Rosa. Alguna desgracia? (Ya me pagarás la mentira.) 

Casim. ¿No extrañas que venga á tu casa cerca de las doce de 

la noche? 

Rosa. En efecto; aunque usted es dueño de venir á la hora 

que le parezca. 

Herm. Ya lo creo. (Aunque no hubiera venido ahora...) 
Casim. Señora, dispénseme usted, pero quisiera hablar reser¬ 

vadamente con su esposo. 

Rosa. Me retiro. (Qué será.) 

Herm. Mira, no! Yo tengo que salir ahora; nos ¡remos, y por 

el camino me contarás... 

Casim. Como quieras. 

Rosa. Que tú tienes que salir? No señor! No sale s! Esa cita.. 
No irás á ella! 

Casim. Hombre! á tus años andas en malos pasos? 

Herm. Por vida de!... (Esta mujer me va á obligar á que es¬ 
talle.) No! no hay malos pasos... digo, sí los hay, pero 

no soy yo el que los da: son malos pasos que me obli¬ 

gan á que me pasee..; digo, no... á averiguar... no, 

tampoco. En fin, yo no tengo que dar cuentas. Vá¬ 

monos. 
Rosa.% Bien! Si tú te vas, yo también me iré. 

Herm. ¿Cómo que te irás? 

Rosa. Contigo. 

Herm. Se guardará usted muy bien, como de... Ni sé lo que 

iba á decir! 
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Casim. Pero qué es esto? Cuando vengo con el alma dolorida, 

me encuentro con una reverla conyugal? 

Rosa. Porque mi marido. . 

Herm. Porque mi mujer!... (Más vale callar!... .Me callo! Sí, 

señora, me callo, porque luego tendré que gritar mu¬ 

cho, y me conviene economizar el pulmón; reser¬ 

varme para la situación culminante! 
■% 

Rosa. Es lina picardía! 

Herm. Efectivamente, es una picardía ¡o que usted... Pero 

más vale callar! Vámonos, Casimiro, vámonos. 
Rosa. Pero, Hermógenes! 

Herm. Silencio, Señora! Yo lo mando! Vámonos, Casimiro, 

Vámonos. 
Casim. Á los piés de usted. 

% 

ESCENA V. 

ROSA, después MANUELA, dol interior. 
* 

Rosa. Qué picardía! Nunca se ha portado así conmigo! Nun¬ 

ca! No hay duda, alguna máscara le ha dado cita para 
esta noche; su agitación todo el dia de hoy; las pala¬ 

bras que dijo en sueños... 

Man. Señora, ¿porqué no se acuesta usted? Yo esperaré al 

amo. Pero, ¿está usted llorando? 

Ros\. Sí! ídorc, porque mi marido se ha marchado, Dios sa¬ 

be dónde! 
Man. Ahora, va á casa de don Casimiro. 

Rosa. ¿Qué sabes tú? 

M\n. Lo digo porque al salir, decia el amo! «Es posible! tu 

hijo!...» «Sí, amigo mió!...» Le contestó el otro, 

—«Pues vamos corriendo á tu casa; nos llevaremos de 

paso un médico.» 

Rosa. ¿Estás segura de que dijeron eso? 

Man. Ya lo creo! 

Rosa. ¿Pero habrá sido plan para que tú me lo digas y des¬ 

orientarme? 
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Man. Cá! No señora! Si á clon Casimiro le caían unas lágri- 
i 

mas... 
Rosa. Manuela, coge tu mantón, y dame mi mantilla; vamos 

á casa de don Casimiro! 
-/ 

Man. ¿Pero hemos de dejar la casa sola? 

Rosa. Es verdad! 
/ 

Man. Si viene el amo por otro lado... 

Rosa. Tienes razón; tú te quedas y yo me voy. 

Man. ¿Y á estas horas va usted á ir sola por esas calles? 

Rosa. Haré que me acompañe el sereno. 

Man. La verdad, yo no lo apruebo. 

Rosa Calla, necia! Cómo se conoce que tú no has estado 

nunca celosa. Dame la mantilla. Si no, ven, la tomaré 
al paSO. (Váse interior.) 

Man. • Haga usted lo que quiera: esta creo que va á ser una 

noche toledana. (Váse tras de su ama.) 

ESCENA VI. 

ELVIRA al balcón del tercer termino, después D, GEAUDIO. 

Elvira. Faltan pocos minutos para las doce y no debe tardar; 

esta noche ie aguardo con más impaciencia que 

nunca! 

Claudio. ¿Qué hace usted en el balcón? 

Elvira. Nada, papá! Tomar el fresco; la noche está tan her¬ 
mosa.. . 

Claudio. Más hermosa está la cama! Váyase usted á su cuarto, y 

á dormir! 

Elvira. Calle! ¿Por qué me hablas de esa manera? 

Claudio. Porque lo sé todo! 
Elvira. (Dios mió!) 

Claudio. Espera usted á su amante! Yo también lo espero. 

Elvira. Pero papá, si no... 

Claudio. Ya no me engañas, adentro! ( Entran y cierran el balcón.) 



ESCENA VIL 

MANUELA en la casa saliendo del interior. 

Man. El amo va por un lado y la señora por otro, los dos á 

casa de don Casimiro; allí se encontrarán; lo cierto es 

que yo no sé lo que noto en este matrimonio de ayer 

acá; anoche fueron muy contentos al baile, pero hoy... 

y mientras tanto, la que paga soy yo, sin comerlo ni 

beberlo; ahora tendré que esperar Dios sabe basta qué 
hora, y me estoy cayendo de sueño. Ay! Quién pudiera 

quitarse de servir! Si encontrara una proporción para 

casarme; pero sí! en eso piensan los hombres; (campa¬ 

nilla dentro.) muchos chicoleos... y luego, nada! Pero 

han llamado; voy á abrir. (vTáse porel interior. Dan las doce.) 

ESCENA VIII. 
* 

D. CLAUDIO, en su balcón. 

Claudio. Hola! Ya dan las doce; no tardará el galan en venir, y 

se va á encontrar lo que no espera! No se ve á nadie 

por la calle; me ocultaré para que si viene no me vea 

hasta su tiempo; la peripecia no le será muy grata. 

(Vuelve á cerrar el balcón y desaparece ) 

ESCENA IX. 

IIEItMÓGENES saliendo en la casa por el interior, á poco MANUELA. 

He km. Horror! Esta noche creo que me va á dar algo. Voy á 

casa de Casimiro, y me encuentro con que á su hijo el 

mayor le han dado una estocada; no es de peligro 

afortunadamente para él y para mí! Porque en cuanto 

se cure yo le ajustaré las cuentas. Su hermano, sin 

sospechar el deseo que yo tenia de encontrar al dueño 

de este gaban, me dice... Calle! «Este gaban es de mi 

hermano, que se lo cambiaron anoche en el baile.» Es 



decir, que el herido es á quien citaba mi mujer para 

esta noche de doce á una!... Cita que ya no puede te¬ 
ner efecto en algunos dias, pero antes... Yo le diré á 

mi mujer... (Va á la alcoba.) Calle! -No se ha acostado! 

Manuela ! (Llamando.) 
[3 

Man. Señor. (Saliendo del interior.) j 

Merm. Diíe á la señora que venga aquí. 

Man. ¿Á la señora? 

Herm. ¿No lo has oido? 

Man. Sí señor, pero es que... 

Herm. Vamos! ¿Acabarás? 

Man. Que la señora no está en casa. 

Herm. Que no está en casa! ¿Será posible! 
Man. Y tan posible! Como que salió en seguida que se mar¬ 

chó usted. 

Herm. ¿Y no sabes dónde ha ido? 
Man. Sí señor; dijo que iba á casa de don Casimiro. 

Herm. Á su casa! No cabe mayor descoco! 

Man. Como usted iba... 

Herm. Déjame en paz! Vete de aquí! 

Man. Pero si usted... 

Herm. Vete, ó si no!.!. 

Man. Ave María, qué modo! No me hubiera usted llamado! 

(Váse al interior.) 

Herm. Mientras yo he venido por un lado, ella habrá ido por 

el otro; sin duda temió como yo no me quise acostar 

que descubriera su cita, y uo ha querido esperar á que 

él viniera. ¡Oh!... Voy á armar un escándalo que se 

liará memorable en Sevilla. Allí estará consolándole... 

Voy! yo no tengo paciencia para... (váse por el interior.) 

ESCENA X. 

D. CLAUDIO al balcón; en seguida HERMOGENES en la calle; á poco ROSA 

sale por el segundo término derecha. 

Claudio. ¿Á que no viene esta noche y yo me voy á estar de 

centinela en el balcón inútilmente? Pero Ruperto me 



dijo que solia venir de doce á una! Va hace un rato 

que han dado las doce, esperaré. (Queda ocuito en ei 

balcón.) 

Herm. Veremos si está allí; pero y si viene per otro lado 
mientras voy, y nos pasamos la noche yendo y vinien¬ 

do? Ah! Por aquella calle viene una mujer; por el aire 

creo que es ella... Me ocultaré en esta esquina. (Se 

oculta trás la esquina bajo el balcón de D. Claudio ) 

Claudio. Hola! Ya está el mozo de centinela! No hay duda, es 
él! Ya lo compondré yo. (Entra.) 

lii'jKM. La voy á confundir!... Ella no se figurará que su carta 

ha venido á mis manos... arpía! 

CLAUDIO. Agua va! (Asomándose al balcón y echando á Hermógenes un 

jarro de agua.) 

Herm. Jesús! Me han bañado! Qué líquido será este? Oiga us¬ 

ted,,bien podia ver lo que hace! 

Claudio. Porque lo veo lo hago! No quiero espantajos en mi 

puerta! 
Herm. Yo soy dueño de estar donde me dé la gana! 

Claudio. No para hacerle cocos á mi hija, ¿lo oye usted? Ella 

no le quiere á usted para nada! (Sale Rosa.) 

Rosa. Al fin he llegado á tiempo para averiguar á dónde te¬ 

nia usted que ir! Tenia usted precisión de rondar á 

esa joven causando la desgracia de su mujer! 

Claudio. Horror! Y es Casado! 

Herm. Sí señor! Soy casado desgraciadamente! 

Posa. ¿Cómo desgraciadamente? 

Herm. ¿Qué tiene usted que ver con eso? 

Claudio. Conque no tengo que ver? y viene usted á engañar, á 

seducir á mi hija. 

Herm. Váyase usted con su hija á... paseo! 

Claudio. Voy á dar parte para que le pongan á usted en un pre¬ 

sidio! 
Herm Vaya usted en hora mala! Yo sí que como le coja á us¬ 

ted le haré que me pague el rocion que me ha echado! 

Rosa. Y ha hecho muy bien! 

Claudio. Espere usted, que voy á bajar para que cobre usted. 



(EnIra y cierra el balcón.) 

Rosa. Á esto da usted lugar! 

Herm. Rosa! No trates de encubrir tus maldades acusándome, 

porque soy víctima de ellas! 

Rosa. ¿Cómo mis maldades? 

Herm. Pero ya ha llegado el momento en que el víctima se 

convierta en juez!... Así, pues, contésteme usted. ¿De 

dónde viene usted ahora? 

Rosa. De casa de don Casimiro, porque supe que tú ibas allí. 

Herm. De casa de don Casimiro, para ver á su hijo, al que 

han dado una estocada! 

Rosa. Yo no he visto á nadie; yo no he hecho más que pre¬ 

guntar si estabas; me han dicho que no y me vuelvo á 

casa. 

Herm. Usted ha ido á ver á ese miserable! 

Rosa. ¿Y á mí qué me importa ese hombre? 

Herm. No le importa á usted, eh? Mire usted este gaban. 
Rosa. Ya lo miro. 

Herm. Este gaban es suyo. 

Rosa. Y qué? 

Herm. Este gaban me lo cambiaron anoche en el baile. 

Rosa. Y qué? 

Herm. Este gaban es el cuerpo del delito! 
Rosa. Vamos, te has vuelto loco. 

Herm. Loco de ira! de desesperación! de celos!... 

Rosa. De celos! 

Herm. Sí señora! Sepa usted que en este gaban he encon¬ 
trado. . 

Claudio. Ya me tiene usted aquí! 
Herm. Sí? pues por haberme bautizado lo voy á usted á es¬ 

trangular! 

Rosa. Hermógenes, por Dios! (Deteniéndole.) 

Claudio. Cómo, Hermógenes? 
Herm. No me detengas; quiero saciar la ira que tengo; quiero 

estrangular á ese energúmeno! 

Claudio. Oiga usted; creo que he padecido un error; pero eso 

de insultarme... 



He km. ¿Cómo si te insulto?... Ya se ve qne sí! Y te seguiré 

insultando. 

Claudio. Es que yo no lo tolero! 

HuU.M. No? Pues toma! (Le da un puntapié.) 

Rosa. Detente! (Sujetándole.) 

Claudio. Miserable! Á mí un puntapüé (Leva á pegar á tiempo que 

Hkrm. 

Claudio. 

Herm. 

Rosa. 

Ilaudio. 

t U ft M. 

ÍLM DIO. 

IIehm. 

Ilaudio. 

[¡■-OSA. 

Efí M. 

AUDIO. 

•RM. 

AUDIO. 

R d. 

Hermógcnes baja la cabeza forcejeando con su mujer, y recibe 

el golpe en el sombrero, que se le hunde hasta los ojos.) 

Suéltame! ¿No ves que ese infame abusa de que me tie¬ 

nes sujeto? 

Suéltele usted, suéltele usted, y ya verá si soy ener¬ 

gúmeno! 
Este maldito sombrero (Forcejeando por sacárselo.) me ha 

dejado ciego. 

Caballero! Si usted se lia equivocado, no es justo que 
quiera provocar una pendencia con mi marido. 

¿Pero no ve usted que me ha insultado? que me ha 
dado un puntapié? 

Y usted me 1i¿l quitado un duro de sombrero! Usted 

me ha puesto hecho una sopa, cuando yo no me metía 

con usted. 

Le tomé á usted por otro; yo le hubiera dado una sa¬ 

tisfacción, pero me llamó usted energúmeno!... 
Y se lo* vuelvo a llamar. 

Usted lo ve, señora? 

Vamos, Hermógenes, ten calma! 

Eso quisieras tú, infame! que tuviera calma; pero yo 

no soy calmoso! Ya se me ha subido la mostaza á la 

nariz, y esta noche ha de quedar memoria de mí en 

Sevilla: tu sufrirás el castigo de tu infamia! Yr este se¬ 

ñor las consecuencias de su torpeza, de su barbarie! 

Estov resuello á todo! Usted es un canalla! 
V 

Me dará usted una satisfacción. 

Cómo? 

Sí, señor! Yo no dejo que se me insulte impunemente, 

y me debe usted una satisfacción por esas palabras. 
Lo que te debo es un apabullo; loma! (Dándole uno.) 

2 



CLALDIO. Este hombre se ha vuelto loco! (Corriendo con el sombrero 

metido.) 

ROSA. Detente, Hermógenes! (Queriendo detenerlo sin poder.) 

HERM. Toma! (Dándole otro.) 

ESCENA XI. 

DICHOS y RUPERTO, que se interpone. ■ 5 

Rup. Qué es esto? 

ÜERM. Toma! (Dándole otro á Ruperto.) 

Rup. Caramba! 

Claudio. Ese hombre está loco! 

Rup. Socorro!... 
. 

Rosa. Pero señores, tranquilizarse! Es una vergüenza dar 
este escándalo sin haber causa para ello. Hermógenes, 

considera que ya te lias vengado de la equivocación 

que el señor ha padecido, y que no han de pagar los 
demas tu mal humor. 

Herm. Tienes razón! Tu lo pagarás sola; tú, que eres la cau¬ 

sa de todo! 

Rup. ¿Con qué no está loco? 

Rosa. No señor. 

Rup. ¿Pero por qué ha sido esta pendencia? 

Herm. Porque estaba en esa esquina esperando á mi mujer, y 

el señor me ha echado un jarro de agua. 
Claudio. Le tomé por el perillán que baraja los cascos á mi chi¬ 

ca; pero luego me ha insultado y... 

Rup. Nada tiene de particular que se exasperara con ese sa¬ 

ludo; usted ha andado muy ligero. 

Herm. No, no ha andado, ha vaciado muy ligero. 

Rup. Y yo venia á decirle á usted que ya por algún tiempo 

no podrá venir aquel quídam á rondar á su hija de us¬ 
ted, porque está en la cárcel. 

Claudio. Es posible? Me alegro! ¿y por qué delito? 
Rup. Por haber dado una estocada al hijo mayor de don Ca¬ 

simiro Ruarte, por cuestión de juego. (s¡ ¡rúen hablando.) 

Rosa. ¿Pero cuál es la causa de tu mal humor? ¿Qué delito 



— 49 - 

he cometido para que me dirijas esas palabras? 

Hf.rm. Vámonos á casa; no es cosa que debe tratarse en la 
calle; allí estaremos solos y allí... Ya verás! Prepárate 

á sufrir el castigo que merece tu falsía. 

Rosa. Vamos; mi conciencia está tranquila y no temo tus 
cargos, que tendrán por origen un error! 

Claudio. Tiene usted razón; es verdad que me lia insultado, 

pero yo he tenido la culpa: caballero, (Á Hermóg-enes.) 

siento mí equivocación, y aunque se lia vengado usted 

bien, vo lo olvido todo. 
7 t) 

Hf.rm. Corriente! Tan amigos como antes. 

Claudio. Señora, dispense usted el susto que la be causado. Ya 

estoy contento, porque el picaro no vendrá por algún 

tiempo á sacar á mi hija de sus casillas. 

Rup. Ea, buenas noches. 

Herm. Buenas noches. 

Claudio. Á los pies de usted. 

Rosa. Beso á usted la mano. (r0 perto y Claudio llegan á la puerta 

del tercer término; se despiden dándose la mano; el primero se 

va y el segundo entra en la casa.) 

Herm. Nosotros á casa al momento para zanjar nuestra cuenta. 

Rosa. Comprendo que cuando te explicas de ese modo, algu¬ 

na razón tendrás, aunque sea nacida de un error que 

estoy pronta á desvanecer. 

Hf.rm. Carta canta. 

Rosa. Cémo? 
Herm. Vamos á casa, que allí te quedarás confundida y ano¬ 

nadada. 

Caslm. 

Herm. 

Casim. 

Herm. 

ESCENA ÚLTIMA. 

DICHOS, D. CASIMIRO. 

Calle! ¿Vosotros aquí? 
Hay alguna otra novedad? 

Vengo á traer á tu mujer un recado de mi hijo. 

Qué insolencia! No puede llegar á más el descaro! Y 

delante de mí! En mis barbas! Luego dirá usted que es 

I 
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un error!... Dirá usted que estoy equivocarlo! 

Rosa. ¡Pero hombre! 

Casi ai. Hermógenes, te has vuelto loco? 
He raí. De celos y de desesperación! Yo mataré á tu hijo en 

cuanto se cure, y á tí y á mi mujer! 
Casim. Eso es desvariar! El recado que traigo para tu mujer 

no es motivo para que te alborotes de ese modo! 

Heioi. Conque no es motivo! 

Casim. No, hombre! escúchalo. No conoces que yo no podría 

encargarme de un recado criminal y que mi hijo me 

respeta lo suficiente para no hacerme confidencias de 

esa especie? No alcanza tu razón que si hiera lo que 

te figuras, no se lo diría delante de tí? 

He raí. Vamos, acaba de una vez. 
Rosa. Sí, hable usted. 

Casim.. Cuando mi hijo supo que tu mujer habia estado en 
casa y que no entró, lo sintió mucho. 

Hi-:u . Ya lo creo. 

Casi ai . Me dejarás concluir? Me suplicó que viniera á pedirla 
en su nombre el favor de que mañana vea á su amiga 

Amalia Gallardo y la diga la causa que le impide acu¬ 

dir esta noche á su cita. Me lia confesado que la ama, 
y yo veré mañana á su tutor para ver si se arregla este 

asunto y que se casen así que se cure; afortunadamen¬ 

te la herida es muy leve. 

ROSA. ¿Lo ves? (En tono dulce.) 

Hekai. No lo veo? (Remedándola.) Este es un embolismo que yo 
no entiendo! 

Casim. Pues es bien claro. 

Hekai Yo digo que es bien turbio. 
Casim. Eh! tu ceguedad no te deja conocer que me estás ofenr- 

diendo! 
H' km. Esas palabras encierran una contraseña que ni aun tú 

comprendes quizá! Yo lo sé todo! 
Rosa. Pero hombre, ¿qué sabes? 

Hkum. Quien habia citado á tu hijo, es mi mujer! 
Casi ai. Cómo? 

I 



Rosa. 

Herm. 

Rosa. 

Herm. 

Rosa. 
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Easim. 

Ros \. 

Herm , 

Rosa . 

Casim. 

Herm. 
Ros. 
Herm. 

ICxSIM. 

Her m. 
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_ 0)|_ 

Yo!... Ah! Voy comprendiendo! 

Sí, señor! Anoche me cambiaron el gaban en el baile 

por el de tu hijo, que es este: y en un bolsillo estaba la 
carta criminal! Esta carta que le citaba para esta no¬ 

che de doce á una; y esta carta, mírala, es de letra de 
mi mujer! ' 

•la! ja! já! (Riendo.) 

Eso es! Ríase usted de la gracia! Ríase usted, que pron¬ 
to llorará! 

Oyóme, hombre! 
No oigo nada! 

No seas así, atiende á razones. 
Esa carta la he escrito yo, pero ha sido por Amalia, 

que me pidió la hiciera este favor, porque ella no pue¬ 

de escribir. Ya sabes que tiene un panadizo en un de¬ 
do de la mano derecha. 

Si eso fuera cierto... 

¿No ha de serlo? Si yo no conozco siquiera al hijo deí 

señor! 
Pero hombre, ¿no te he dicho que en vista de lo que 

ocurre voy mañana á pedir la mano de Amalia para mi 

hijo? 

Yo te acompañaré. 

¿Todavía dudas? 
Oá! no! ¿Qué he de dudar yo? Es porque no vaya solo. 

Bien, hombre, bien! Yo vendré por tí á las doce de la 

mañana. 
¡Ay! respiro! Qué día y que noche he pasado! 

Ya que acaba mi temor 

y mi duda inoportuna, 

público amigo y señor, 
no le des ahora al autor 

un susto DE DOCE Á UNA. 

FIN. A 
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La capilla de San Magín. 

El piloto y el toiero. 

El himeneo en la tumba. 

Guillermo Sakspeare. 

Una deuda y una venganza. 

Enrique de Loreua. 

Enrique de Lorena (Segunda parte ) 

La maldición. 

Un valiente y un buen mozo. 

El gitano aventurero. 

Un señor de horca y cuchillo- 

La batalla de Covadonga. 

Glorias de España. 

Pepa la cigarrera. 

8200,mujeres por dos cuartos. 

Llegó en martes. 

El traspaso. " 

Vivir por v er. 

Aquí estoy yo. 

La casa encantada. 

El segundo galau duende. 

En cojera de perro y lágrimas de 

mujer, no hay que creer. 

Vaya un lio. 

¡Diego Corrientes. (Segunda parte.) 

(Segunda edición.) 

La gratitud de uo bandido 

José María. 

¡Quien mal anda mal acaba. ,Seguuda 

parte de José María.) 

La voz de la conciencia, 

íl deseado Príncipe de Asturias. 

.. N. B. 

^os guantes de Pepito, 

imperfecciones. 

Un regicida. 

Viva la libertad! (Segunda edición. 

Abrame usted la puerta. 

El muerto y el vivo. 
Laura. 

Será este? 

Si sabremos quién soy yo? 

Las riendas del gobierno. (Segunda 

edición.) 

Doña María la Brava. 

La hija del almogávar. 

Otro gallo le cantara. (Segunda edi¬ 

ción.) 

Batalla de diablos. 

Un hombre público. 

Un maneebo combustible. 

Roberto el bravo. 

La última moda. 

Lo que está de Dios. 

Una hora de prueba. 

La isla de los portentos- 

Cajón de sastre. 

Oprimir no es gobernar. 

Figura y contra figura. 

Los hijos perdidos. 

El trabajo, 

Prueba práctica. 
El carnaval de Madrid. 

Derechos individuales. 

Por huir de una mujer. 

El robo de Proserpina. 

No la hagas y no la temas. 

Pasión y muerte de Jesús. 

Astucias de un asistente. 

Al que no quiere caldo la taza llena. 

De doce á una. 

OBRAS NO DRAMÁTICAS. 

.os dos gemelos. 

¡¡I amante misterioso. 

Amores de ferrocarril. 

La batelera. 



' , 

** *L 

/■ 
M 

. . 

i™ 

1 ' . 

: 

' 

’ * 
ÍÍ • 

' . 1 

. 

N 



icienta. 

í madrciio. 

icio. 
[? viento, 
¡lorrelargo. 

f ¡miento. 
[i mujer. 

s. 
liy René. 

[viurillo. 

Catana. 

Ii vida. 
’f-an. 
»loto. 
sí 

¡1 campamento, 6 
■f ica, 

de la niebla, 
strimonio. 
)el. 

jilo. 
Icia. 
|a. 

a. 
■efundida.) 

il riña 

l- 

i 
í. 

de pájaro, 
lelas, 
onia. 

¡ílliparedada. 

Miserias de aldea. 
Mi mujer y el primo. 
Negro y Blanco. 
Ninguno se entiende, o un hom¬ 

bre tímido. 
Nobleza contra nobleza. 
No es todo oro lo que reluce. 
No lo quiero saber. 
Nativa. 
Olimpia. 
Propósit de enmienda. 
Pescar á rio revuelto. 
Por ella y por él. 
Para heridas las de honor, ó el 

desagravio del Cid. 
Por la puerta del jardín. 
Poderoso caballero es 1). Dinero. 
Pecados veniales. i 
Premio y castigo, ó la conquis¬ 

ta de Ronda. 
Por una pensión. 
Para dos perdices, dos. 
Préstamos sobre la honra. 
Para mentir las mujeres. 
¡Que convido al Coronel!... 
Quien mucho abarca. 
¡Qué suerte la mía! 
¿Quién es el autor? ¡ 
¿Quién es el padre? 
Rebeca. 
Ribal y amigo. 
Rosita. 
Su imágen. I 
Se salvo el honor. 
Santo y peona. 
San Isidro (Patrón de Madrid.) 
Sueños de amor y ambición. 
Sin prueba plena. 
Sobresaltos de un marido. 
Si la muía íuera buena. 
Tales padres, tales hijos. 
Traidor, inconfeso y mártir. 

Trabiar por cuenta aieua 
Tod unos. 
Torbellino. 
Unamor á la moda. 
Una conjuración femenina. 
Un dómine como hay pocos 
Un pollito en calzas prietas. 
Un huésped del otro mundo. 

S.QoirciSo’failaMUo.. 
Una noche en blanco. 
Uno de tantos. 
Un marido en eusrte. 
Una lección reservada. 
Un marido s ustulo. 
Una equivocación. 
Un retratro á quemaropu 
¡Un Tiberio! 
Un lobo y una raposa. 
Tina renta vitalicia. 
Una llave y un sombrero. 
Una mentira inocente. 
Una mujer misteriosa. 
Una lección tíecórle. 
Una falta. 
Un paje y un caballero 
Un si y un no. 
Una lágrima y un beso. 
Una lección de mundo. 
Una mujer de historia. 
Una herencia completa. 
Un hombre fino. 
Una poetisa y su marido. 
¡Un regicida! 
tt™ vnoriáln r.ntrírln 

Un estudiante novel. 
Un hombre del siglo 
Un viejo pollo. 
\er y no ver. 
Zamarrilla, ó los bandidos dcfls 

Serranía de Ronda. 

ZARZUELAS. 

M oro 
la ley. 

<■«[ ¡liadas 
a tana. 

w. 

el Alcalde pro- 

: 0. 
‘fiia ópera. 
’li maja. 

■'Írtela no. 
barruecos. 
8j toñera. 
■naval. 

■t§ a lírico.) 
: ¡ la Rioja (Música.) 

<1 letorieres. 
«tapc. 

Waol. 

li¬ 
li !0. 

>r i. 

mde un pollo 
* Ibldemoro. 

)H¡. ¡animal! 
dle Mayor, 
oro. 

El mundo nuevo 
El hijo de 1). José. 
Entre mi mujer y el primo. 
El noveno mandamiento. 
El juicio final. 
El gorro negro. 
El hijo del Lavapies. 
EL am or por los cabellos. 
El mtndo. 
El Paraíso en Madrid. 
El elixir de amor. 
El sueño del pescador. 
Giralda. 
ITarry el Diablo: 
Juan Lanas. [Música.) 
Jacinto 
La litera del Oidor. 
La noche de ánimas. 
La familia nerviosa, ó el suegro 

ómnibus. 
Las bodas de Juanita. (Música.) 
Los dos flamantes. 
I.a modista. 
La colegiala. 
Los conspiradores. 
La espada de Rernardo. 
La hija de la Providencia. 
La roca ne gra 
La estatua encintada. 
J os jardines del Buen retiro. 
Loco de amor y en la córte. 
La venta encantada. 
La loca de amor, ó las prisiones 

de Edimburgo. j 

La Jardinera. [Música.) 
La toma dcTetnan. 
La cruz del valle. 
1 a cruz de los Humeros. 
La Pastora de la Alcarria. 
Lo herederos. 
La pupila- 
Los pecados capitales. 
La gitanilla. 
La artista. 
La casa roja. 
Los piratas, 
I.a señora del sombrero. 
La mina de oro. 
Mateo y Matea. 
Moreto. (Música.) 
Matilde v Malck-Adhel. 
Nadie se" muere hasta que Dio? 

quiere. 
Nadie toque ála Reina. 
Pedro y Catalina. 
Por sorpresa. 
Por amor al prójimo 
Peluquere y marqués. 
Pablo y Virginia. 
Retrato y original. 
Tal para cual. 
Un primo. 
Una guerra de familia. 
Un cocinero. 
Un sobrino. 
Un rival del otro mundo. 
Un marido por apuesta. 
Un qnintoy un sustituto 



PUNTOS DE VENTA Y COMISIONADOS PRINCIPALES. 

Albacete. 
Alcalá de Henares. 
Alcoy. 
Algeciras. 
Alicante. 
Almagro 
Almería. 
Andújar. 
Antequera. 
Aranjuez. 
Avila. 
Aviles. 
Badajoz. 
Baeza. 
Barbastro 
Barcelona. 

Bejar. 
Bilbao. 
Búrgos. 
Cabra* 
Cáceres. 
Cádiz. 
Galatayud. 
Canarias. 

Carmona. 
Carotina. 
Cartagena. 
Castellón. 
C astrour diale s. 
Ceuta. 
Ciudad-Real. 
Córdoba. 

Coruña. 
Cuenca. 
Ecija. 
Ferrol. 
Figueras. 
Gerona. 
Gijon. 
Granada. 

Guadalajara. 
Habana. 
Haro. 
Huelva. 
Huesca. 
Irun. 
játiva. 
Jerez. 
León. 
Lérida. 
Linares. 
Logroño 
Lorca. 

PROVINCIAS. 

r. S. Perez 
Z. Bermejo. 
J. Marti. 
R. Muro. 
J. üossart. 
K. Viceute Perez. 
M. Alvarez. 
A. Casas. 
I. A. de Palma, 
j. Gullon. 
S. López. 
M. Román Alvarez. 
F. Coronado. 
J. R. Segura. 
G. Corrales. 
Viuda de Bartumeus y 

Cerdá. 
J Génova. 
E. Delmas. 
T. Arnaiz y A. Hervias. 
B. Montoya. 
H. E.Perez. 
Verdugo y Compañía. 
F. Molina. 
F. María Poggi, de Santa 

Cruz de Tenerife. 
J. M. Eguiluz. 
E. Torres. 
A. Mellado y Orcajada. 
J. M. de Soto. 
L. Ocharán. 
M. García de la Torre. 
P. Acosta. 
C. Barberini, y M., García 

Lovera. 
J. Lago. 
M. Mariana. 
J. Giuli. 
N, Taxonera. 
M. Alegret. 
F. Dorca. 
Crespo y Cruz. 
J. M. Fuensalida y Viuda 

é Hijos de Zamora.- 
R. Oñana. 
N. Ceballos. 
P Quintana. 
J. P. Osoruo. 
r. Guillen. 
R. Martínez. 
J. Perez Flulxé. 
K. Alvarez de Sevilla. 
Miñón Hermano. 
J. Sol é hijo. 
J. Orellana y Sánchez. 
P. Brieba. 
A. Gómez. 

Lucena. 
Lugo. 
Mahon. 
Málaga. y P. 

Manila (Filipinas). 
Matará. 
Mondoñedo. 
Montilla. 
Murcia. 

Ocaña. 
Orense. 
Orihuela. 
Osuna. 
Oviedo. 
Falencia. 
Palma de Mallorca. 
Pamplona. 
Pontevedra. 
Priego (Córdoba.) 
Puerto de Sta. Mana• 
Puerto-Rico 
Requena. 
Reus. 
Ríos eco. 
Ronda. 
Salamanca. 
San Fernando. 
S. Ildefonso(La Granja) 
Sanlúcar. 
San Sebastian. 
S. Lorenzo. (Escorial.) 
Santander. 
Santiago. 
Segovia. 
Sevilla. 
Soria. 
Talavera de la Reina. 
Tarazona de Aragón. 
Tarragona. 
Teruel. 
Toledo. 
Toro. 
Trujillo. 
Tudela. 
Tuf. 
Ubeda. 
falencia. 

Falladolid. 
Fich. 
Figo. 
Fillanueva y Geltrú 
Vitoria. 1 Zafra. 
Zamora. 
Zaragoza. 

J. B. Cabezas, 
viuda de Pujol. 
P. Vinent. 
J. G. Taboadela 

Moya. 
M. Planas. 
N. Clavell. 
Viuda de Delgado. 
D, Santolalla. 
T. Guerra y Herede'; 

de Andrion. 
V. Calvillo. 
J. Ramón Perez. 
J. Martínez Alvarez. 
V, Montero. 
J. Martínez. 
Peraltaíy Menendez. 
P. J.Gelabert, 
J. Ríos. 
J. Buceta Solía y Con 
J. de la Gámara. 
P. A. Rafoso. 
J.Mestre, de May ágil 
C. García. 
J. Prius. 
M. Prádanos. I 
Viuda de Gutiérrez. 
R. Huebra. 
J. Gay. 
J. Aldxete. 
I. de Oña. 
A. Garralda 
S. Herrero.* 
C. Medina. 
B. Escribano. 
L. M. Salcedo. 
F. Alvarez y Comp. 
F. Perez Rioja. 
A;Sanchez de Castro 
P. Veraton. 
V.Font. 
F. Baquedano. 
J. Hernández. 
L. Población. 
A. Herranz. 
M. Izalzu. 

Cruz Hermanos. 
P6T6Z* 

García, F. Navarro 
Mariana y Sanz. 

D. Jover y H. de Rod 
Soler, Hermanos. 
M. Fernandez Dios. 
L.Creus. 
J. Oquendo. 
A. Oguet. 
v, Fuertes. 

Ducassi, J. Cora i I 
Comp. y V. de He * 

E. 

I. 

L 

MADRID. 

Librerías de la Viuda é Hijos de Cuesta, y de Moya y Plaza, ce, 
de Carretas; de A. Duran, Carrera de San Gerónimo; deL. López, c e¡ 

del Carmen, y de M. Escribano, calle del Príncipe. 


